
Quienes firmamos esta declaración, personas vinculadas a la literatura, 
el arte, el pensamiento y la cultura, expresamos nuestra solidaridad 
con la escritora Ariana Harwicz ante la retirada de su participación en el 
Festival Internacional de Arte, Literatura y Humanidades CULTUR ALH 
de Granada. 

-Ningún escritor debería ser excluido de un encuentro cultural por sus 
posiciones públicas. Defender la libertad de expresión solo para 
quienes piensan como nosotros no es defenderla: es sustituir la 
confrontación libre de ideas por la selección ideológica. La respuesta 
democrática a una opinión, por controvertida que sea, es el diálogo, la 
pregunta, la discusión pública, nunca la expulsión del programa. 

-Nos preocupa además que se le atribuyan a Harwicz posiciones que 
ella rechaza de plano haber sostenido, o que sus palabras circulen 
descontextualizadas, y no dejarla participar para explicarse. La 
discrepancia política, por profunda que sea, no justifica la tergiversación, 
la descalificación personal ni la estigmatización. 

-Celebramos que la Universidad de Granada haya declarado que no 
adoptó, aprobó ni respaldó la retirada de la invitación, reafirmando su 
compromiso con el pensamiento crítico y el pluralismo. Pedimos a la 
dirección del festival que explique con transparencia su decisión, 
reconozca el perjuicio causado y ofrezca a Harwicz una reparación 
pública adecuada. Y un reconocimiento del daño causado al debate 
público. 

-Este comunicado no exige compartir las opiniones de Ariana 
Harwicz. Exige algo anterior: que nadie sea apartado de la vida cultural 
por sostener ideas propias, y que ningún desacuerdo se convierta en 
una condena personal. 

Sin libertad para disentir no hay pensamiento.  

Sin pluralismo no hay cultura. 

 

 


